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0 3 . .flicroolcüi 13 de Julio de 1§44. Edición de Madrid.

PARTE OEICiiL DE U  GACETA.
MINISTERIO DE GRACIA Y  JUSTICIA.

Presidencia del Consejo de ministros.=Ex- 
celentisimo Señor: La reina nuestra señora 
(Q . D. G . ) continiía sin novedad en sn impor­
tante salud, de cuyo beneficio disfrutan igual­
mente sus augustas madre y  hermana.

Lo digo á y .  E. de real órden para sn no­
ticia y  efectos consiguientes. Dios guarde á 
V . E . muchos años. Barcelona 12 de julio de 
18W .=Ram on MariaNarvaez.=Señor ministro 
de Gracia y  Justicia.

MINISTERIO DE ESTADO.

REAL DECRETO.
Deseando dar un público testimonio de mi 

real aprecio al teniente genera! don Marcelino 
Oraá , y  significarle lo muy satisfecha que me 
hallo de su lealtad y  de los importantes servi­
cios que ha hecho al trono y  al Estado dnrante 
sudilatada carrera militar, y m.-is señaladamen­
te de los que prestó en el mando superior de 
las islas Filipinas, sofocando con sus acertadas, 
prontas y  enérgicas providencias las subleva­
ciones de los años de 18V1 y 18V3 logrando sal­
var y  conservar unidas á la metrópoli aquellas 
importantes posesiones . vengo en concederle la

Sran cruz de la real y distinguida órden española 
e Cárlos 111 libre de gastos.

Dado en Barcelona á Í1 de julio de 18!t4. 
= E slá  rubricado de la real mano.=RefrenJa- 
d o .= E l ministro interino do Estado, llamón 
María Narvaez.

MINISTERIO DE HACIENDA.

REALES DECRETOS.
Parala mejor administraciuny recaudación 

de las rentas estancadas, he tenido á bien rc: ta- 
blecerla dirección general de ellas según se ha­
llaba antes de su incorporación á la ae provin­
ciales en G de setiembre de 18V1.

Dado en Barcelona a 4 de julio de 1844. =  
Rubricado de la real n»ano.=EI ministro de Ha­
cienda, Alejandro Ifoa.

En conformidad á lo dispuesto por mi real 
decreto de esta fecha para la mejor administra­
ción y recaudación de las rentas estancadas, 
vengo en nombrar director general de ellas á 
don José María López, cesante del mismo des­
tino.

Dado en Barcelona á 4 de julio de 1 8 4 4 .=  
Rubricado de la real m auo.=E l ministro de 
Hacienda, Alejandro Mon.

IOS IITIMOS DIAS DE m  PIEBIO.

CAPITl-LO U .

I lu s lttu .

Nnnziata, que asi se llamaba la madre de 
Lamberto, no solo había sido esposa fiel y  pu­
ra lo cual basta para el honor de un marido pe­
ro no es suficiente para su felicidad , sino que 
había sabida también ser muger hacendosa y 
vivir con los recursos limitados de una pobre 
familia, sin imponerse privaciones. Jamás Fie­
ro careció de nada preciso, sus vestidos esta­
ban siempre cuidados y  limpios y  se renova­
ban con bastante frecuencia; Nunziata tenia en 
su casa una criada que la sirviese, y  con todo 
esto hallaba siempre medios de hacer cada año 
algunas economías para las necesidades impre­
vistas; pero es preciso confesar que si el jor­
nal de Fiero no alcanzaba para todo, suplía á 
«lio  la devanadera de su muger, que trabajaba 
todo el dia y  parte de b  noche, en términos 
que las vecinas para regañar á sus hijos, cuan­
do eran demasiado inquietos les decían: «Te 
pareces á la devanadera de Nunziata.»

Es verdad también que la bnena muger, 
persuadida del órden en que tenia su casa , se 
exaltaba y  regañaba á la menor señal de rebe­
lión que notaba entre sus súbditos; pero como 
Tos súbditos y el gobierno estaban muy de 
acuerdo en cuanto ai fondo, y  contentos en lo 
•aancial unos de otros, sucedía en la familia de 
Piero como sucede en Inglaterra, que hay de­
bates y controversias, pero sin que nadie pien­
se jnmás en llevar las cosas al punto de tras­
tornar el estado entero. Si la comparación, pe­
ca por falla de proporción, la imporUncia rela­
tiva es la mispia, con corta diferencia, y  bajo

He venido en declarar cesante , con el suel­
do que por clasificación le corresponda, á don 
PascualInglada, intendente de Toledo; y  nom­
bro para que le reemplace a don Manoci Sorri-
bas iDlendenle de Avila.

Dado en Barcelona á 4 de julio de 18 4 4 .=  
Rubricado de la real m ano.=El ministro de Ha­
cienda, Alejandro Mon.

PARTE RECIBIDO EN EL MLNISTERIO
DE LA GVERRA.

El capilan general del sesto distrito en 10 
del actual participa, con referencia al gober­
nador interino de Alcañiz, que identificadas 
las personas de los tres cabecillas carlistas, pro­
cedentes de Francia y  capturados en Ares, co­
ronel Llovct, teniente Pajares y  alférez Ra­
yón, fueron pasados pur tas armas en la villa 
3e Caspe el aia 8 del corriente, después de re­
cibidos los auxilios espirituales, que reusó el 
referido Pajares basta el último momento de 
su existencia.

MABKIB 13 D E  JCLID.

Todo sistema de gobierno, por opresivo 
quesea, descansa siempre en ciertos priri- 
cipio.s, está siijftln á ciertas condiciones y 
encierra un pciisainieiilo político; pero el 
régimen escepckmal y absurdo que domina 
en España desde ei advenimiento ai poder 
de nuestros ailvers'irios, osuna especie de 
delirio, C.S un vértigo producido por el ro- 
senlitíiienlo y la vencanza, que obra sin re­
gla, sin discernimiento, sin respeto á nada, 
como si todos los vínculos estuvieran rolos, 
y entregada la .suerte de la nación á merced 
(le una voluntad superior á las leyes, á los 
Iribimalos, á los ministros, al trono mismo. 
En todos los actos gubernativos, en todas 
las disposiciones políticas se trasluce el ca­
rácter. la índole, los resentimientos, las pa­
siones de una individualidad omnipotente, 
no el acuerdo y la acción de un gobierno 
constituido con arreglo á principios deter­
minados.

Parece que la disposición de ánimo en
este punto Je vista rogamos al lector que la ad­
mita.

Las cosas camioaron bajo este pié en tanto 
que vivió Piero, mas después de su muerte, 
Nicolás recogió en su casa al niño Lamberlo, y 
puso á disposición de Nunziata uoa casita inme­
diata á la suya detras de la iglesia de S. Lo­
renzo. La bnena muger, en medio del aumen­
to de años, y de las enfermedades que habíau 
venido con la vejez, pudo al fin disminuir su 
trabajo, porque Nicolás atendi.a á todas sus ne­
cesidades.

La habitacionde Nunziata solo se componía 
de una salita y  una cocina, pero como siempre 
había sido amante del orden y  del aseo, su ca­
sita estaba cuidada y  limpia como un espejo. 
Sobre la cama, sismpre hecha y  sin ninguna ar­
ruga, se veian esparcidas alguoas flores, como 
era entonces coslnnibre en Florencia, y  á la ca­
becera estaban colgados de la pared, la rama de 
oliva, la palma, ¡a vela de pascua , y  algunas 
imágenes de la virgen v de los santos con otros 
obietos de devoción. Al otro estremo de la sala 
habla una especie de escaparate ó aparador, 
en ){ue se bailaba colocada con mucho órden, 
é intermediada con ramítos de oliva, la loza y 
los platos de peltre , brillantes como si fuesen 
de plata; y  este escaparate con una mesa, algu­
nas sillas, y la devanadera compañera insepa­
rable de su vida, componian lodos les muebles 
del coarto de Nunziata. En cuanto á su perso­
na era pequeña y  delgada, pues habia trabajado 
mucho para que pudiera ser de otro modo; y  
sus vestidos, aunque pobres, estaban muy bien 
cuidados y  perfectamente limpios.

La buena vieja vivía asi feliz, sin tener mas 
sociedad que la de un gato negro, que mas 
bien podía tomarse por un amigo que por un 
esclavo, al ver el modo con que ella le trataba á 
ja juesa. misma guisaba sn comida y  U

que se encuentra un hombre, influye en las 
medidas que se dictan, siendo mas 6 menos 
violentas y crueles, según la mayor 6 menor 
irritación de sus pasiones. Los atentados del 
barón de Meer, los suplicios de Zaragoza, las 
victimas inmoladas en Caspe, ¿no son mas 
bien obra do una dictadura que de un gobier­
no? Por mas que en apariencia haya un con­
sejo responsable, lodos los síntomas indican 
que este no existe sino en nombre, que sus 
atributos son una decepción, y que sus dis­
posiciones esián subordinadas al $ic voto de 
un poder absoluto, que asi crea gabinetes á 
su antojo, como dispone fusilamientos sin 
formación de causa. Este poder busca solo 
instrumentos en los ministros, editores res- 
potL«ables con quienes compartir la odiosi­
dad de sus actos, y hace y deshace sin lasa 
ni medida, confiado en una sumisión sin li­
mites.

Poco importa, según parece, que la má­
quina social se desquicie, la irauquílided 
pública se comprometa, las pasiones se en­
conen, y el trono se desvirtúe y peligre co­
medio do una conflagración genera!, con tal 
de que sus itupulsos se vean satisfechos, 
cumplidfKi sus mandatos. y egeculadas sus 
venganza.-. Las órdenes de esterminio que 
cada (lia .salen á luz. acreditan que la razón 
del que hoy di.spmie de nuestra suerte, re­
side en la punta de la espada, y que has fun­
ciones del gobierno están reducidas á un 
mando militar, bueno para un campamento. 
A lal conílícto hemos llegado, que no se sabe 
á quien pedir justicia y protección contra 
las vejaciones, insultos y atropellos que por 
las autoridades se cometen, ni el castigo de 
los ataques dirigidos á la seguridad indivi­
dual, al honor de los ciudadanos, á la exis­
tencia misma de la sociedad civil, porque el 
poder escepcional y estraordinario que ha 
de fallar, se presenta á un tiempo juez y 
porte en la demanda.

l'n instinto, un sentimiento filosófico, di­
ce que los alentados que se cometen, ni 
parlen del trono, ni emanan de acuerdos de 
gobierno, sino que son hijos de esa omni-

servia, y  Únicamente las vecinas, ya una, ya 
otra, viéndola vieja y  débil, le sacaban de] pozo 
el agua que necesita&a, porque en general, los 
pobres se ayudan unos á otros con sus brazos, 
ya que no pueden hacerlo con su bolsillo.

Como muy pocas cosas la turbaban en su 
soledad, la vieja Nnnziata tenia siempre un 
pensamiento vivo, incesante, qne la ocupaba 
completamente , y  este pensamiento era el amor 
á su hijo. Despnes de criarle con su propia le­
che , todo el tiempo de la infancia , de la ado­
lescencia y aun de la juventud, habia empleado 
cuantos medios le sujeria el amor materno , para 
que pudiese llegar al roas alto grado de felicidad 
que cupiera en su humilde comlicion, y al verle 
establecido de aquel modo en la familia Lapi, 
le parecía que ya nada tenia que desear para él, 
sino que por sn conducta se hiciese siempre dig­
no del afecto constante de su bienhechor.

Asi es que cuando vino un día Lamberto á 
confiarla el amor que profesaba á Lisa y  al mis­
mo tiempo sus esperanzas, la pobre muger em­
pezó á temblar. No pudiendo imajinar nada en 
el mundo tan grande, tan rico, tan poderoso 
como la familia Lapi, y creyendo que habia to­
cado al cielo con la mano solo con ver el modo 
conque estaba su hijo en aquella casa, temió qne 
la loca pasión de Lamberto le perdiera; escilao- 
do la cólera de Nicolás. Empleó, pues toda su 
elocuencia en manifestarle los peligros de seme­
jante amor y  en pedirle con instancias qne re­
nunciase á é!, y por último añadió suspirando: 
«¡Todavía si hubieses puesto tu amor en Lau- 
domial Esa, hijo mió , hnbiera podido hacerte 
feliz; pero tampoco es igual á tí; piénsalo bien, 
Lamberto.»

Como todas las mugeres de edad que pasan 
la vida aislada, y  á fuerza de fijar su pensa­
miento en un mismo objeto, acaban por exaitar- 
ee la iinajioaciuo y  pintarse el peligro como mil

potencia invisible qiio todo lo tiene supedi­
tado y oprimido.

El nombramiento del redactor del Gui- 
rigatj para la presidencia del consejo de mi­
nistros ¿no revela la mano de ua poder es- 
traño que sobreponiéndose á la voluntad 
misma de la corona, impuso á la reina, al 
hombre que habia insultado á su augusta 
madre con los dicterios mas ofensivos? Solo 
asi se csplica que una bja respetuosa, que 
una reina que tiene sentimientos de decoro 
y delicadeza, sufriese ante su real presencia 
al que tan indignamente se atrevió á ofen­
derla. ¿Pues qué, no habia en todo el ámbi­
to de la monarquía un hombre mas á propó­
sito para llenar los deseos de S. M.? ¿Es 
creíble que cuando tantos diputados, sena­
dores y publicistas ilustres de todas opinio­
nes, rodeaban al trono, S. M. hubiese ido 
á escoger de motu propio, al detractor de 
doña María Cristina de Borbon? ¿Quiéqno 
descubre en ese acto, los efectos de una 
coacción moral, y el influjo de una voluntad 
superior á todas las consideracioues mas res­
petables?

Esa misma voluntad se trasluce en el cé­
lebre decreto de esterminio dictado con mo-- 
tivo (le ios desgraciados sucesos de .Alicante 
y Cartagena. Eslamo.s persuadidos de que 
S. M. miraba con horror esos fusilamientos 
sin formación de causa, y que su corazón le 
dictaba un arto de clemencia, porque ásus 
ojos eran españoles los sublevados, cuales­
quiera que fuesen el partido político á que 
pertenecían y la gravedad de sus eslravios. 
Pero una exigencia violenta, hija del espíri­
tu de partido, puso á S. M. en el duro tran­
ce de firmar la matanza de tantas victimas, 
y de que apareciera como un instrumento 
de venganza, la que siempre fue para noso­
tros un ángel de bondad y de inocencia, 
¿Pues qué no domina en ese funesto decre­
to cierta saña, cierto rencor, ageno del co­
razón de una niña, que nada tiene que te­
mer de nuestras revueltas? ¿No se descubre 
en su contenido el furor y el recelo de una 
individualidad que para afianzarse en el po-
veces mayor y  mas terrible de lo qne es en rea­
lidad , Nunziata do soñaba ya sino con las des­
gracias que iba á producir la presunción de sn 
hijo. Asi es que durante las pocas horas que es­
te venia á pasar á su lado, recorría á todos los 
argumentos que le inspiraba el amor materoo, 
para hacer que aceptase los consejos que creia á 
propósito para alejar el peligro que le amena­
zaba.

En (al estado se encontraba Lamberto, 
cuando las palabras de Nicolás vinieron á cam­
biar en certeza sus esperauzas , y á decidirle á 
tomar la delermioacion que hemos visto. Pero 
¿cómo se atrevería á comunicar aquella deter­
minación á su madre? ¿Cómo había de anun­
ciarla que iba á separarse de ella acaso para 
siempre? ¿Cómo habia de decir á una madre 
anciana, achacosa y tan cariñosa como la que 
mas: «Os dejo para ir á seguir la carrera de 
las armas ?»

Sin embargo , la resolución de Lamberto no 
cedió ante aquella terrible prneba. Sabia que sn 
madre, como todas las mugeres del siglo XV I, 
estaban familiarizadas con la idea de qne la vir­
tud y el honor exijen á veces que se tomen la» 
armas, y  que es nn acto de vileza el separar d* 
esta resolncion áun marido ó á un hijo , cuando 
la han tomado por un motivo lejitimo.

Lamberlo, después de haber referido á sb  
madre las palabras de Nicolás, pudo, pues, co­
municarla su proyecto, sin temor de encontrar 
una desaprobación formal. Unicamente cuando 
al termin.ar vino á decir que la ejecución iba á 
ser inmediata, la pobre madre derramó alguna» 
lágrimas , como para protestar contra el cumpli­
miento de tan doloroso sacrificio; pero poco ái 
poco se fue manifestando si no satisfecha, por lo 
menos resignada con una resolución fondada en 
motivos tan justos, porque aunque pobre y  sin 
instrucción, era Nunziata capaz de tener aqne-
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¿ e r , se propon# estífminar de un golpe i  
todos sus eoemlgM?

Igual esplicaciott tiene la&:^€rM:ion d» 
algunos de los membros /tó l'^ ine te  auto-- 
rior. ¿Quién se la ia d ie » ^  reina? Losmi- 
nislros responsables, úmeoscoííbejeroslícitos 
de la corona, uo podían sercierlamente, 
porque ellos mismos no Iiabian de proponer 
su caída. ¿La opinión nacional, repre­
sentada por las cortes? tampoco; puesto que 
estas estaban suspensas, y no era posible 
que se supiese el perecer de la mayoría par­
lamentaría. Todo induce á qne la misma vo­
luntad que levantó sobre sus hombros á Gon­
zález Brabo y sus cólegas, los derribó cuan­
do así convino á sus designios, siendo tan 
arbitraria la caída como arbitraria fuó la ele­
vación.

La ü^ratílud coa que bau sido recom­
pensados el pundonor y la fulelidad de los 
yaiientes alabarderos de octubre, que á es- 
peosos de su sangre, acreditaron su lealtad 
bácía la augusta persona de Isabel I I , ^uüu 
acaso nacer de S. testigo del valor y be- 
rótco ccHUportaniíento de aquellos veteranos? 
¿Cabe tampoco que un gabinete constituido 
quisiera destruir la subordinación militar, 
impouiendo un castigo á los que con tanta 
generosidad observaron y cumplieron sus rí­
gidos preceptos? Por mas opresor que se 
manilieste un gobierno, hay ciertos deberes 
á  que no puede faltar cu el egercicio de su 
autoridad. El ultrage y la injusticia cometi­
das contra los beneméritos alabarderos, sa­
lió á DO dudarlo do otra parle, y fue lu sa- 
tisfacciuu do una venganza personal.

Y los sucesos ocurridos en la causa y 
muerte de las victimas de Zaragoza, ¿qué 
sigiiiücan? ¿qué revelan? ¿No bubia de­
cretado S. M. cl indulto, atendiendo á las 
súplicas y ó las lágrimas de las familias de­
soladas de los procesados? ¿Cómo es que asi 
s e ta  defraudado la real clemencia? ¿Cómo 
es que asi se ba puesto á la corona cu con­
tradicción consigo misma, haciendo que al 
mismo tiempo firmase el indulto, y delernii- 
nase el suplicio de los que se liabian acogido 
¿  su augusta protección? ¿No se vislumbra 
aqui la acción maléfica de esa voluntad que 
83 ejerce á impulso de las pasiones, que se 
sobrepone á lodos los respetos, yqueal abrigo 
del trono á quien compromete, esparce el ter­
ror, y la desolación? Parece que no hay 
garantías, ([ue no hay gobierno, que no 
hay consejo de ministros, que no hay tribu­
nales, que no hay leyes, que no hay corles, 
sino una omnipotencia fuera del orden cons- 
tiUcional y político , que todo lo avasalla, 
revuelve y precipita, y prepara con sus ar- 
íhlrariedades los horrores de una disolución socio!.

Los serios temores'que inspiraban las

bos seoliroíentos generosos qne nacen natural- roeoie en una alma hermosa, y pasada ta pri­mera sorpresa y eiamioada la cosa con mas cal­ma , le pareció muy bien qne Lamberto no qui­siese aceptar una recompensa antes de haberla tnereciJo.Ca>i llegó á seotiruD noble orgullo si pen­sar que sn hijo poilria ser verno de uno de los principales ciudadaDos de Plorencia, sin de­berlo unicaioeoteá la benevolencia de Nicolás y qne el bienhechor á quien no habían podido toiivia roanifeslar su reconocimienio, se veri* al Sn pagado con el éxito ó á lo menos con U detaosUaciüO de un complelísiuio afecto. Ueci- dierüD, pues, la marcha do común acuerdo la madre y el hijo.En tanto que Lamberto se proporcionaba se­cretamente todo lo que noccfitaba para salir á campaña, ana palabra escapada de la bocado lisa, vino ¿ íorliDcarle mas y mas en la resolu­ción que había lomado y aun apresuró su ejecu­ción. Un día oyó que la jóvea decía á uno de sus hermanos, hablando de un pariente suyo
30C estaba estudiando leyes: « l o  no doy el 

iclado de hombre sino ai q ^  veo á caballo y 
4»n ta coraza en el pedio.» Tara Lamberlo estas 
palabras signiücaban; S í yuíercí po$eer mi mono y mt coroMn, ya safe» Ig yue tients jue W er.Do» dias después por la mañana muy tem­prano, Lamberlo, completamente equipado lla­maba a lapnerUdeNunziala, pues venia á dar un abrazo a su madre y pedirle su bendición Fácil es imaginar aquén* escena de despedida, *in que tratemos de hacer su descripcTon; so­lo diremos que en el momento de separarse, la pobre naadre cogió entre sus manos*̂ descarña» das y Uemulas la cabeza de gu hijo que se ba- iia arrodillado delante de ella, £e besó en U /rente, le bendijo y colgándole al cuello uucru­cifijo de cobre le dijo; «No le abandones ja-

cooferenciáá que tenia# en lércelonalos mí- 
nUtros, temeres que lo sote abrigáha^oe 
noáotres, sioo tambiciv ajg.uees de los perió­
dicos moderados que representan la parle 
meiK>s ¡Bconsiitacional del partido domÍBan- 
te , han debido naturalmente distraernos de 
los cuesliuncs de intereses materiales, de las 
d# haeieida. d« tas de crédito y de bis de 
estadística. La emisión de nuevos títulos de 
3 por fOO, la rescisión del contrato de taba­
cos, la anticipación de ios sesenta milloiies 
por el bauco de San Femando, la comisión 
para liquidar los contratos pendientes con cl 
gobierno, la ctrcolar del mimsiro de hacien­
da á los inlendenles y las voees que han cor­
rido muy acreditadas, de que el señor Mon 
se ocupaba e» combinar y organizar los tra­
bajos esUidísUcos con animo de apo\ar sobre 
ellos un nuevo sistema tributario, servirán 
para presentar en nuestro periódico una serie 
de artículos, en que con severa imparcialidad 
será juzgado el mini^ro de hacienda, quien 
no podrá quejarse ciertamente del concepto 
que nos merece , y que hemos esplicado en 
ios números anteriores.

-Nosotros no reconocemos en ningún mi- 
misíro, siquiera sea grave y poderoso el 
motivo que para ello se alegue, derecho pa­
ra usurpar facultades que no le cúresponden, 
atribuciones que no le pertenecen. Nosotros 
creemos, como ya lo habernos dicho ante­
riormente, que el mecanismo constitucional 
consiste en obrar cada uno dentro de la ley, 
imponiendo á los que la infrinjan , la pena 
que está marcada en los códigos vigentes. Si 
el ministro se sobrepone á ta ley, el director 
le sigue, y el iiileiidonte le imita, á su vez el 
pueblo adquiere hábitos perniciosos de in­
fracción y desobediencia. Nosotros, creemos 
que la causa principal de las revoluciones en 
que se ha lanzado el pueblo español, provie­
ne de las arbitrariedades de los gobeniiintes. 
La Inglaterra vivo tranquila, porque afortu­
nadamente está arraigado en aquel suelo clá­
sico de libertad el sentimiento de sumisión y 
respeto á los poderes constituidos. La Fran­
cia goza de paz interior, aunque no escasean 
los ¡wi lidos , abundando entre ellos mismos 
la discordia, porque desde el presidente del 
consejo de ministros hasta el último subpre­
fecto, obran todos con la ley en la mano, con 
la seguridad de que si la infringieran, incur­
rirían en una grave responsabilidad.

Fácil será comprender qne los que talos 
opiniones profesan, no pueden conceder al 
señor Mon la facultad de crear nuevos lilulos, 
cargando sobre los productos de las rentas 
da años sucesivos un gravamen que solo lia 
podido imponerse con consentimionlo y 
aprobación de los cuerpos colegisladores. 
¿Qué dirían los diputados de la Francia, que 
la cámara de los comunes de Inglaterra. si 
al tiempo de convocarse un nuevo parlamen­
to, un ministro de hacienda resolviera por

mas, hijo roio, que él le traerá la dicha. ” Es­te fué el último adiós que dió á su hijo.Antes de dirigirse hácia la puerta de Sao Gallo, por la que debia salir de la ciudad, volvió Lamberlo la brida á su caballo v le detuvo á la puerta de la casa de Nicolás. ílas- la eutooces nuaca había tenido valor para es- plicarse con Lisa, pero el ver llegado el mo- ineoto do la separación , y sobre todo la reso- lucioo que había tomado, le dieron mas ánimo 
y  aireviinieBlo.Por otro lado le parecía que las arma.s de que estaba cubierto, le habían transformado ya en UDliombredifereale, y acaso, como era lau jóvea, se alegraba ioteriormeote de pre­sentarse á Lisa con una armadora brillante, di- cíénUuseási mismo: uCuando yo esté lejos y ella se acuerde de mi, me verá en su ima­ginación oon la espada y el escodo , y no con U vara y las malditas tulas en la mano.»Echó pié i  tierra, subió con resolución la escalera, y llegó al terrado, donde Lisa esta­ba ya regando las flores antes que saliese el sed.La conversación fué muy corla.—Si vuelvo, dijo Lamberto manteniéndose á algunos pasos de la joven en una actilod hu­milde, seré digno de vos; si no vuelvo..,, es que habré perdido Ja vida por mereceros, y en tal caso , 'acordaos alguna vez de raí! Pero si Dios me reiíervase una suerte mejor, ¿roe pro­metéis esperarme?Lisa se había apoyado en el parapeto del terrado, porque la inesperada aparición de Lam- heito, la vista de sus armas, y sus palabras serias y ardientes al mismo tiempo, habían agi-. tado á la joven hasta un punto tal, que no po­día sostenerse en pié. Sintió que sus ojosse lle­naban de lágrimas, y volviendo la cara res­pondió con voz débil; pobre Lamberto.*Alargó después la tuaau á sq rosal qua

su p r^ a  autoridad, taa cuesMbesfinanfíe- 
ras de mu gravedad, y dd mas imporian- 
cia? En la noche del do junio llegó á 
Barcelona el ministro de hacienda ; y el 
decreto coavirtíendo los créditos proceden­
tes de contratos de unlicipiicioiies ele fondos 
ai gobierno en títulos de la deuda pública 
cousolidada al 3 por 400, sobre el tipo de 
35 por loo, tiene la fecha del 20 del mismo 
mes de junio. En la misma época, es decir 
en los luisnios dias en que se dio el decreto, 
se acordó otro disolviendo las corles y con­
vocando otras nuevas para cd 10 del próxi­
ma octubre. No tenia puese! ministro de ha- 
cíenda para oobonestar la usurpación de una 
faenitad qne no le corresponde . el preles- 
to de estar lejana la época en que principia­
ran las (lobales parlamentarios. Aplaudimos 
el pensamiento del señor .Mon de desembar­
gar las rentas y de (Ijnr lu suerte de unos 
créditos de iiuluralcza diversa, de Indole 
distinta, y algunos de ellos, espresíon viva 
de las inmoralidades (¡ue ha presenciado el 
pais durante la pasada adniiiiislraciou. Pe­
ro si admitimo.s al pensamiento . no po­
demos bajo ningún concepto aprobar la 
manera con que lo ha realizado: noso­
tros creemos que hubiera sido mas con­
veniente principiar por la liquidacisn de que 
habla el capítulo G.° del decreto con la en­
trega al tesoro de los créditos no realizados, 
y los valores en metálico y papel que de­
bieran los preslumislas. Entonces se hubie­
ra sabido ia ciinlidad liquida, objeto de la 
conversión, y las corles con entero conoci­
miento de causa resolverían lo que al interés 
de la nación y Jo los tenedores do libran­
zas conviniera, dando un testimonio da la 
buena fé con que se conducen los diputa­
dos españoles. Se lia querido prescindir do 
la intervención de los cuerpos eolegisladnrcs; 
se ha dado por concluido el asunto desde el 
26dejnnio, y se han concedido intereses 
desde td I ." dü julio. Cuiifeceionadus los li­
lulos al portador, ciiiregadus á los poseedo- 
re.s de los créitilus. y trasmitidos por estos á 
otros cnnipradorcs: ¿qué podrán hacer las 
corles cuando se les dé cuenta dol estado do 
este negocio? ¿Será posible volver las cosas 
al ser que tenían antes del 2(1 de julio? De 
este modo se conipromeleria cl prestigio dcl 
gobierno y se perjiidicarian graves intereses. 
¿Podrían adoptar una medida di.slinla de la 
tomada por el ministro de Hacienda ya para 
amortizar el nuevo papel que se crea , ya 
para satisfacer los intereses con que se grava 
el presupuesto de gasto»? Tampoco podrán 
los cuerpos legisladores segiiir este rumbo, 
porque la operación ha fenecido, cl papel 
nuevo está en el mercado público y en ma­
nos no de los primeros poseedores, sino de 
los segundos. terceros, cuartos y quintos, 
según las transmisiones que se hayan hecho 
en interés de los mismos que se crean bene-

Uba lien-) de flores, arrancó una rosa qne alar­gó á su amante, y corrió á refugiarse en el coarto de Leudomia.Muy pronto bajó Lamberto á la calle , mas el movimiento que hizo al subir á caballo, hi­zo que se deshojase completamente la flor, y la brisa ligera que soplaba esparció acá y allá los pétalos. Mirólos volar, con un doloroso pre- seoiimiento, y colocando en sn pecho el i4mo y las hoja? verdes que le habiaa quedado, se puso en marcha con el corazón oprimido por el pensamiento de aquella rosa que había teni­do tan poca duración.Lisa había corrido aecharse en los brazos de su hermana , á quien contó k» que acababa de pasar, y poco después Nicolás y sus hijos su­pieron también iaro.ircha de su amigo. Sóbrela mesa del cuarto de este cneontraron ana caria para Nicolás , en la cual Lamberto, después de dar las mas espresivas gracias á su bienhechor generoso y de pedirle perdea de marchar sin haberee despedido deél, ni haberle pedido su bendición como á un segundo padre, le abria en­teramente su corazón y le declaraba que á pesar del amor que tenia á Lisa y de las afectuosas espresiones de su padre , uo se cegaba hasta el panto de no conocer ia inmensa distancia qae le separaba enteramente de la dicha que le permitían aspirar. Anadia que hubiera creído cometer una bajeza , y un acto de insigne ingra­titud si se hubiese aprovechado desde luego de la generosa oferta que Nicolás le había hecho, y en fin, que iba á emplear todo el valor de sn al­ma y toda la fuerza de sn cuerpo, é  fin de pro­bar á lo menos que si la suerte le había coloca­do en una posición humilde y mbre, tenia pen­samientos y voluntad dignos de mejor fortuna. En seguida rogaba áLisa que no olvidara á quien la amaba con tanto frenesí, y que le esperarauafardqáñcs , persuadido dó qu««a estetiea-v

fletados por el decrete, cuyo exámen eueste 
momento tos ocupa. Asi no deben presentar­
se Iris cuestiones á las cortes por un ministro 
que se dice consti/udtm a¿, y que niaiiifiesla 
interesarse en el decoro, prestigio y digui- 
dad de los cuerpos colegisladores. E! ministro 
de flacieiida al comparecer eu la cámara de 
diputados, por mas que use de otras palabras, 
tendrá que decir á los repre.senlanles de la 
uacinii; vusüí/vs esk iba is  llam ados á d ec id ir  
una eu eslion  inifiOfUinlei m as y o  sin vuestro  
eon cu rsü . d e  qu e n o  d eb ia  p res c in d ir  p o r  ta 

C on stitu ción  d el esta d o , la  ¡ir resu elto  a l  m is­

m o tiem p o q u e  s e  p u h lica lx i la  con voca toria  
de nuevas c o r te s  :  alii tenéis m i o b ra  . está is  
en  e l  d u ro  tra n ce  de aproba rla .

No se disculpará por cierto el señor Mon 
con la urgencia de resolver este delicado ne­
gocio, porque no habiéndose de ejecutarla 
coaversion de los créditos, sin que se rea­
lice antes la liquidación y verifiqupu los 
prestamistas tas eulregas de créditos no rea­
lizados y do ios valores en metálico y papel 
de que resaliareu deudores, puede bien ase­
gurar el que tenga algún conocimiento de los 
complicados espedientes do lo.s contratos de 
anticipación, que las corles estarán reunidas 
antes que los títulos al portador se hallen en 
poder de los interesados. En nuestro juicio, 
y eu el de todos los hombres honrados (por­
que del escándalo de los últimos contratos 
participan también muchos . nuicliisiraos de 
nuestros adversarios) esa misma comisión de 
liquidación , pudo presentar al gobierno y 
este trasmitir á la» corles, ademas de! resú­
men de sus trabajos su parecer sobre los 
perjuicios causados en los contratos hechos 
durante el ministerio González Brabo. No 
cabe disimular , que los que han resultado 
mas particularmente favorecidos en el de­
creto de 26 de junio, son los que hicieron 
los contratos con el señor (iarrasco, contra­
tos que anatematizó antes que los periódicos 
progresistas , que no exisliau entonces por 
cfeclu de las circunstancias , algunos de los 
moderados que no quisieron cargar, mos­
trándose encsioprevisores, cotila responsa­
bilidad de ciertos actos........

.il terminar este articulo, resumiremos 
en breves palabras los pensamientos princi­
pales que contiene: aplaudimos elpensamien- 
to dol señor Mon, pero lo negamos la facul­
tad de convertir en títulos del 3 por 100 los 
créditos procedentes de contratos de antici­
pación ; creemos que asegurando á los tene­
dores de libranzas los iulereses de su papel 
hasta la decisión de las corles, debió proce­
derse á la liquidación de cada contrato, v 
conocida la suma , que era en deber por es­
te coiieeplo la nación española, proponer ia 
conversión ú otro medio á las corles, conci- 
lianJo siempre los intereses comprometidos. 
Obrar de otro modo es colocar en mala po­
sición álos cuerpos colegisladores. ciivo
po podría darle da «i mismo tales noticias que pudiera decir: Lamberla t t  ha hecho un hombre, Estas ullimas palabras las bahía snb-ravado.Nicolás, inclinado jjor »u naturaleza' á ertí- mar los caracteres enérgicos, quedó adra rad ; del partido que había tomado Lamberlo, y aun­que en el fundo de su alma sintiese nigua pesar é iuqaietud, no se cansaba de elogiar sn nobl% respiración. También Lisa, al saber qne Lam­berto, únicamente por sn amor iba á csponcr.se é mil peligros y fatigas, se sintió herida por <■! tado débil de su corazón; se engrandeció á sm propios ojos y sintió que podia envanecerse con tal amante; pero en una muger rielcar.írter de Lisa, es muy raro qne el amor propio salii- fecbo nocierre la puerta al amor. Sin dmla cuan­do oia en boca de todos el elojio de Lamberto creía ella amarle, y acaso en aquel momento le amaba realmente; asi es, que cuando la pregun­tó .Nicolás, respondió que consentía en aguardar al jóven guerrero, y ann que te parecía verle venir dneño de un reino.Antes de pasar adelante, es preciso qne se sepa el nombre de la que había sugerido a Ni­colás las espresiooes animadoras que había d¡- rigiilo á Lamberto. Había sido Landomia. Ape­nas descubrió el amor que Lamberto profesaba á su hermana, so alegró sn corazón por la dicha que podia resollar á Lisa, y borró al momento, ó por b  menos encerró en el fondo de sn propio corazón con nna abnegación sublime, todo atoq- lo personal. Desde aqnet momento amó á Lam­berlo como á un hermano. Tan cierto es que en el mundo eaislen á veces en un punto ignorado almas herókas, á cuyo tado los .Alejandros y Iqs Césares hacen nn papel mny mezquino: porque Jos unos han hecho servir 'la humanidad á «n egoísmo, inieniras que las otras se lacriflcan por la fclioidftd ageaa. (Sfwnhmwrd^
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}>reslig¡0 debeu conservar los qae de buena 
/é se ÍDleresao en el Iriuiifo de las iustitu- 
ciones lil)erale8.

EspírUn de la  prenda.

El. HERAi.po, ye síntomas Ínf»liMea de qt» 
existe en llspaña una gran cnspir.vioD (ürijji.la 
i  lraslnrn:ir el órden de cosas <'x.i l̂^ule, ) anun­
cia que la nueva revolacion que se prepara será 
L om ble; «jue esta vez loe revolucionarios tan 
jurado el esterminio de la dinaslia reinante , la 
abolicúm del trono, la ruina ile cuantiosos inte­
reses y una matanza general. Considera á la 
prensa de la oposición como el principal móvij 
de estos planes y aconseja al gotierno que pro­
cure conlencrlii antes de que empiecen á .sen­
tirse los terribles efectos de sus doctrinas.

I.A MoNAiiyHA, insiste en defender la esce- 
lencja del gutierno absoluto, y trata de probar 
que el sistema representativo no es una verdad 
en la práctica, y  que aun cuando lo fuese ocasio­
narla siempre la ruina de la nación.

Kt, ECi) DF-i. COMERCIO, tabla de los fiusila- 
mientos de Zaragoza y de Caspe; traslada el re­
curso elevado á la aiuliencia territorial por ios 
oficiales carlistas sacrificados en este último pun­
to, y  condena como merece e.sla nueva tropelía 
que se ha cometido en Aragón faltando á los sa­
nos preceptos de la humanidad y de la justicia.

El. iiE.'iPO, no tiene por inoonslilucional el 
decreto e.spcdido por el gohierno convocando 
nuevas corles para reformar la ley fund.imenl.il.

EL ESPECTADOR, vuelve á tratar de este <’e- 
creto y demuestra que son de lodo punto f.i)>«s 
las razones que se alegan en su preámliulo.

LA POSDATA, sostiene que al anunciar el go­
bierno que ha llegado el caso de llevar la mejo­
ra y la perfección ú la ley fundamental, no pri- 
tenJe en manera alguna destruirla.

El. (iUiBo , se hace cargo del artículo sobre 
reforma con$titucional publicado en nuestro nú­
mero del domingo último , y conviniendo con 
las principales doctrinas que en id so sustentan, 
impugna algunas de kis razones que aleábamos 
para hacer ver los inconvenientes y dificultades 
que ofrece llevar adelante el pensamiento del 
gebierno.

EL CASTRLiARO, cree que no convendría al 
partido liberal intentar una revolución para 
oponerse á la reforma de la Constitución y  con­
seguir «1 triunfo de sus ideas , v  le parece lua.s 
conveniente que siga el ejemplo de los irlan­
deses que están esclavizados y sufren mi! ve­
jaciones y de O’ Connell que se resigna .á las

fierspcueiones v á la prisión misma por no sa- 
irse un ápice de la ley, por no traer sobre su 

patria los males de una guerra civil, y las des­
gracias de una revolución.

fVotleias nacionales.

toldado, V ereo que muy en breve podré annn- 
eiar á Vd’s. el buen resultado en favor de los 
presos, que lodos creen inocentes , y <iue no 
tienen otro delito que haber sido nacionales, y 
manife>l»ilo siempre sus idees liberales.

Cuando la Uaceta del gobierno publioó la 
real urden nombrando gefe político Je « l a  pro­
vincia 4 don José del Castillo, el señor diputado 
fUirtina manifestó en el congreso su asombro al 
ver .se encargaba la administración de ana pro­
vincia ú este hombre célebre, y  la prensa iode-

Gndicnle espiiso los lomores qup dehian tener 
! liberales de Almería. Por machos que fue­

ran los recelos «que daban lugar sos anteceden­
tes, es bien cierto que janiis pudieron creerse 
el ilu'lre diputado sevilfaüo y aquellos escrito­
res públicos algunos de los escesos qne hemos 
presenciado.

íCorresp. del Clamor Público.)
OBAttADA i l  DB JtXlU. 

.\ltiava conociendo el verdadero partido 
moderado de esta ciudad ¡a suerte que le espe­
ra £Í los hombres de la situación continúan man­
dando.

Coa motivo del nombramiento para gefe po­
lítico de B-ircelona del diputado provincial don 
Fernando l-illo, era necesario reemplazar e t̂a 
vaeanttí y fueron convocados los electores para 
el día de ayer con t einíe y cuatro korai de anti­
cipación. I'.l cumplir tan cslrictaraento la ley, 
tenia imr objeto el que descuidado el partido 
liberal no tuviese tiempo para combinar ni re­
partir candidatura, y H.aliera votada por unani­
midad ia confeccionada en la aduanilla de la se­
da , sitio en donde ordinariamenie se reúnen los 
de la situación.

Los hombres de bien del partido liberal se 
acercaron, dieron el primer paso á esa reconci­
liación indispensable para que ia libertad no pe­
rezca , para que la Constitución se salve, y  con­
vinieron en volaré don José Marín Sánchez hom­
bre aunque moilerado, da principios constitucio­
nales , y  ligado inliiuamenle 4 las reformas, por 
consistir su capiUl cu bienes nacionales, y de 
la parle libre líe vinculaciones. Para la votación 
de ia nésa presentó la aduanilla toda su fuerza, 
su imueosu poder, sus infinitas simpatías, y 
reunió cincuenta votos, l  o numero casidoble de 
liberales reunido con el trabajo que en oleccii^ 
nes puedo prcílarse en poquUiinas horas, les hi­
zo retirarse. Hubo protesta y segunda votación, 
y vuelta á protestar, pero la mesa quedó cons- 
lituiila por los liberales.

Kn el día de ayer y hoy lleva don José Ma­
rio 80 votos. El candidato de la aduanilla 42. 
Este es don Pedro Victoria, hombre muy de 
bien, pero desconocido en política.

(Corresfi. del Clamor Piibltco.)
SA>'TIA<10 11 DE KT-10.

Hoy á las ocho de la mañana ha llegado á 
esta ciudad un estraordinario procedente del 
noinanJante militar de Orense con pliegos para 
el de esta plaza, ycapitan general cíe la provin­
cia : de cuyo contenido no se ha podido traMn-
y>I» 1a TMvmaoño í n 11 . £stO  ̂ hccHoil

de la intoiga encubierta, pues enUe dos males 
no qneda otro arbitrio 4 las autoridades milita­
res que la adopción del menor, siendo inevita­
ble. Heus 6 de julio de 1 8 ii .= E I  comandan­
te general déla proviocia-=4 ielor de Sierra.

,'CofTrtp. del Clamor Públioo.)
Bl Bf.OS 12 DE JILIO.

E! regimiento de infantería de Castilla que 
pasó hace diascondireccioná Zaragoza, ha vuel­
to hoy 4 entrar en esta, y se dirige á Vallado- 
lid 4 esperar órdenes.

Ayer pasó en la diligencia el general don 
Evaristo San Mígnel, que por orden del gobier­
no va desterrado á Bilbao, y  mañana marcha 
su hpmiano don Santos i las Baleares. 4 este le 
han señalado hasta la rnla que hade llevar.

Ha llegado el brigadier .4inarl, nombrado 
segundo calió de este distrito.

(Corrr.'p. dei Clamor Púóíiee.)

ÍVo(icÍa« estraiiaierats.

ALMERIA 9 DE JI LIO.
Empeñados los periódicos de la situación en 

santificar el sistema de violencias é ilegalidades

3ue en todas ocasiones ha empleado el partido 
ominante , deber es de todo liberal denunciar 

á la Opinión pública por medio de la prensa los 
hechos escandalosos que se están repitiendo en 
España. Larga tarea seria manifeslar4 Vds. de- 
lalUilamente ías ilegalidades, los insullosy vio­
lencias con que ha sido tratado en esta provincia 
el partido progresista , desde que el iniuisleiio 
Brabo-Carrasco nos envió de gefe político 4 don 
José Castillo, célebre fiscal del desgraciado pa­
triota -Marques. Guando se verificaron las elec­
ciones de ayuntamiento se hallaba esta provincia 
como todas las Je España, en estado escepcio- 
nal. Los progresistas de ia capital resolvieron no 
tomar parte, evitando asi las vejaciones quein - 
iludablemcnle hubieran sufrido. Apesar de esta 
situación tan critica en muchos pueblos trionfó 
nuestro partido por una grande mayoría , pero 
fue inútil, pues este gefe descartó á los alcaldes 
que habían merecido el snfrujio de los electores 
y dispuso que lo fuesen los que habían obtenido 
una insignificante minoría.

Con motivo de haberse dado un muera á 
Ist alcaldes de la ciudad de Vera , en la noche 
de San Juan por unos cuantos jóvenes que iban 
divirlicadose, pasó á dirfia población el coman­
dante jeneral acompañado de fuerza armada , y 
de algunos individuos de la comisiun militar. 
Declaró en estado escepcionsl todos los pueblos 
de aquel partido judicial, y  posteriormente se­
paró al juez de primera instancia, ai fiscal de di­
cho juzgado y  al administrador de correos , ad- 
virtienoo que estos tres sujetos lo habían sido 
y  repuestos por el gobierno úllimatnenle. El oh- 
}Mo de estas medidas es bien conocido. Trátase 
•in duda de preparar el terreno electoral , ha­
cer que los sujetos allí influyentes abando­
nen un país donde ninguna garantía existe, y á 
quienes se desea incomodar por medio de ase- 
Chao?as, arteríasy manejos.Calculando que es­
tos medios no eran aun bastantes, han empezado 
en esta capital las persecuciones. Al diputado á 
córles don Ramón Algarra Uarcía, se díó orden 
de prenderlo, y  se le busca por la policía; se 
han prohibido las reuniones de los progresistas 
aun en las casas particulares, y  por último ayer 

la mañana se ba puesto está capital en estado 
escapciona!. Todo el motivo que para esta medi­
da se alega es haber dicho un soldado , que es­
tando UB06 jóvcMs artesanos bebiendo en una 
taberna dieron un viva 4 Espartero. Los jóve­
nes han sido presos, y  pasados los antecedentes 
4 la comisión militar ; sin embargo de qne la 
declaraeion del estado escepcionaí fue al día si- 
|uíefile del suceso. Según se asegura boy nada 
se ha adeluntadq en cóBluutoCtoa dsl dicho del

cir la mas pequeña indicación, 
clandestinos 4 la par que misteriosos por la fal­
l í  de publicidad que en ellos se advierte, nos 
inducen á creer la exisleocía do planes coyas 
tendencias se dirigen 4 destruir las instituciones 
que á costa de tanta sangre vertida y sacrificios 
se ha dado la nación.

Hace dos dias que no se ve discurrir por jas 
calles mas que empleados del ramo acompaña­
dos de tres soldados cada uno para apremiar 4 
los morosos en el pago de las contribuciones 
atrasadas y corrientes; pero los deudores ( ca­
si en genera!) están tan decididos á no pagar­
las, que será muy difícil verificar el cobro.

El dia 8 salió para Vigo el señor marqués 
de PeñafloriJa; en cuyo punto piensa embar­
carse para el estrangero.

{Corresp. del Clamor Público.)
REIS 11 DE JULIO.

El dia 8 al anochecer se formaron crecidos 
grupos en la plaza de la constitución con motivo 
de la quinta correspondiente al año 1843. Las 
patrnllas dispersaron la gente y  viendo que ha» 
ría resistencia de parle de los jóvenes. hicie­
ron ínego y  por fortona no hubo que lamentar 
desgracia alguna. Al dia siguiente apareció el 
adjunto bando del comandante general de esta 
provineia.

Comandancia genera! de lanrovineia de Tar- 
ragon8.=Habítantes de la ciudad de Rens: los 
escándalos promovidos estos últimos dias por 
turbas de jóvenes imberbes que alterando la 
tranquilidad publica . no solo aíajan loa capita­
les necesarios al desarrollo de la industria sino 
qne hacen pasar i  toda la población por la nc^ 
ta de revolucionaria; me ponen en la preci­
sión como autoridad responsable de la seguri­
dad de las personas v  de los intereses de los 
pacíficos y laboriosos habitpntes, de publicar el 
siguiente bando.

1. ® Desde mañana al encenderse las faroles 
del alumbrado , se cerrarán las tabernas, cafés 
y  lodo establecimiento público de libre con­
curso.

2. ° Todo grano qne esceda de cinco perso­
nas en plazas 6 oailes, será desecho por las pa­
trullas , y  si ofreciesen resistencia, serán en­
tregados á la comisión militar para ser juzgados 
como promotores de motín.

3 . " Se probibe 4 la juventud do menos de 
2j> años, el uso de bastones ó palos cuyo diá­
metro esceda del grueso de seis lineas.

Deseo la paz, la tranquilidad y  el órden 
como los medios de dar confianza 4 loa capita­
les y  4 la industria, y  proporcionar aumento 
de trabajo y  ocupación i  los aplicados: Me será 
muy doloroso, pero si para afianzar estos bie­
nes me viere precisado por nnevas provocacio- 
ces á derramar sangre, ni on momento roe de­
tendré en derramar la de los díscolos ó impru- 

I dcBtes qne caerán vicUmaa d« la seducción y

erascia. = L os periódicos que hemos reci­
bido por el correo de hoy no ofrecen ningún 
ínteres. La cámara de los diputados de conlinna 
eiaminando ligeramente los presupuestos y  ha 
aprobado ya la mayor parle de ellos sin dis­
cusión.

lXüLATElRA.=Cur*li<»i«* de .í/ariue6t>í.=
Hé aquí el estrado de la interpelación que ha te­
nido lugar el dia 8 del adual cu la cámara de los 
comunes sobre este asunto.

iiMR. 5HEIL. Deseo que me contestó á tres 
preguntas el gobierno de S. .M.: primera, si lord 
.Vberdeenha recibido ilel gobierno francés res­
puestas su cuuiuaicacion del 28 decnerodel842, 
y eneste casosi hay alguna dificultad en preseutar 
esa respuesta 4 la cámara; segunda, si el minis­
terio ingles ba pedido el exequátur para nuestro 
cónsul de Argel ¡ y tercera, si lia dado algún 
motivo la Inglaterra para que ia Francia se crea 
con justo titulo poseedora de aquel territorio.

SIB ROBERTO PEEL. En mí coQcepto habría 
valido mas que el señor preopinaotehubiese de­
jado intacta la cuestión que ha siLscilado, para 
que se ventilase catre el poder ejecutivo de In­
glaterra y  el do Francia. Diré sin embargo que 
hasta ahora no ha recibiilo el gobierno de S. .M. 
contestación alguna 4 la comumeauirn dirigida 
por lord Aberdeeu al ministro de Francia. Con 
respecto 4 nuestro cónsul general en Africa, so­
lamente puedo decir que ha obrado con arreglo 
á 115 üiismas instrucciones que tenia mientras ha 
e^l.uio sirviendo su destino de agentó del gobier­
no y conservando la misma autoridad que le fué 
concedida desde el año de 18 ;tl, sin que haya 
tenido lugar desdo aquel tiempo cambio alguno 
ni en las unas ni eu la otra. Espero (|ue el señor 
interpelante no exigirá otra respuesta del gobier­
no Je S. M. , pues como lie dicho, creo que va­
le mas dejar tales luatei ías á la resolución de los 
gobiernos de BmLos]>aise.s.

siR c . XAVIER. Sin embargo de lo que aca­
ba de esponer el señor rainislto, me considero 
en la obligación de tomar la palabra aunque no 
sea mas que por lo que respecta á Marruecos. 
La España en unión con la Francia se disponen 
á operar contra aquel país; y si paramos la alea­
ción en esta circunstancia, recordando al mis­
mo tiempo el folleto de! principe de Joinville, 
hallaremos que la cuestión que nos ocupa en 
este momento tiene roas importancia que lo 
que se cree. Es evidente que hemos obrado 
coa suiua ligereza reduciendo en los últimos 
tres años nuestras fuerzas navales, mientras la 
Francia conserva al mismo tiempo armados 
todos sus buques. Deseo, pue.s, saber si es 
verdad que la España ha concedido á la Fran­
cia el permiso de que sos tropas pasen á Mar­
ruecos por la parte de Ceuta, si trata el go­
bierno ae aumentar nuestras fuerzas navales, y  
si el emperador de Marruecos se ha negado 4 
admitir nuestra intervención.

8IR ROBERTO PEEL. En contestacion á las pre­
guntas que se ha servido dirigirme el ilustie ge­
neral , puedo únicamente decir que nanea nos 
hemos hallado mas en disposición que ahora de 
poner en activo servicio mas fnerzas navales. 
No tengo ninguna noticia del permiso que se di­
ce concedido a la Francia por la España para 
que pasen por Ceuta las tropas Je aquella nación. 
Y  en cuanto asila mediación de la Inglaterra ba 
sido desechada por elemperador de Marruecos, 
debo hacer presente que nuestro cónsul general 
en Argel ha pasadoá avistarse con el Sallan, se- 
gUD las instrucciones que ha recibidodel gobier­
no; por tanto todavía no pnede decirse quehaya 
sido rehusado todo medio de avenencia. Por to 
demas, el gobierno deS. M. ha adoptadoías dis­
posiciones convenientes 4 fin do aumentar las 
fuerzas navales todo lo que sea necesario , para 
proteger los intereses británicos en cualquiera 
parle del mundo en que puedan hallarse ame­
nazados.»

A lo salida del correo continuaba la sesión.

pues 4 Us pregontas qne le han hecho sos ami­
gos. Ies ha contestado con variedad, asegorando 
que estaba destinado para Ceuta.

Se ha dicho (íue el ministro de la Guerra ha­
bía dado las órdenes oportuoas para la venida 
de tropas á este ponto, no séñalándose el nume­
ro ni el objeto.

A las cuatro y media de la mañana de ayer 
fuimos disperudos por los r e t id o s  y numero­
sos cañonazos disparados en Gibralter, con moti­
vo de la marcha do un vapor de guerra francés 
qne se dirigiacon rombo á fanier llevando i sn 
bordo á S. A. R. el príncipe cíe Joinville, foa- 
dando la noche anterior en dicha bahía de G ¡- 
braltar , saludándole á su partida la plaza, la 
escuadra holandesa y  demás tiuques de guerra.

A las cinco de esta tarde ha llegado á est® 
puerto un gran vapor de guerra francés, 
molcando el navio de la misma nación llamado 
el Sufren, de porte de 90 cañones y 1,100 hom­
bres de tripulación, en el que tiene enarholada 
su insignia de contra-almirante el espresado 
príncipe. .

El navio fondeó muy cerca de tierra, y  el 
vapor sin detenerse fue á verificarlo 4 Gibraltar, 
cuya travesía de mas de dos leguas verificó en 
un cuarto de hora.

Al [toco rato se avistó el v ^ o r  donde venia 
el principe que regresaba de Tánger, seguido 
de otro inglés que creimos fuera el ioc iis , es­
tacionado en la bahía de Gibraltar desde la pér­
dida del que habla el invierno anterior: fon­
dearon cerca de la escuadra holandesa y  se sa­
ludaron mutuamente, lo mismo que verificó el 
Sufren 4 esta plaza, coatóslándoselo inmediata­
mente.

El capitán de este buque, y mucha parle do 
su oficialiiiad, bajaron 4 tierra á cumpümentar 
al Exorno, señor camandanie general y  á pa­
searse, no habiéndose algunos embarcado 4 las 
diez de la noche.

Varios oficiales nuestros fueron 4 ver el na­
vio y los traUron con la finura propia da la na­
ción francesa, obsequiándolos con vinos gene­
rosos y dulces.

El vapor que remolcó hasta esta el navio, 
volvió á salir antes de anochecer de Gibraltar 
sin duda para conducir el resto de la escuadra 
que por falta de viento permanece sin poder 
montar punta Europa.

Se ba dicho que S. A . no ha venido hoy 4 
esta ciudad por estar convidado á comer y  á un 
baile á borifo de ia fragata del príncipe real de 
Holanda, pere quo mañana estará aquí.

La goleta de guerra española, R a yo , salió 
ayer á las tres de la tarde con pliegos para Tau- 
jer, de enyo puerto había venido hacia unos tres 
dias con la misma comisión.

—  Escriben dcl mismo punto el 10:
A las 7 de la mañana lia dado fondo en est* 

bahía la fragata de guerra francesa L a Belle-Pou- 
le, remolcada por la corbeta de vapor también 
de guerra L ’A.toKx/eí. Este buque á las dosborai 
salió para Gibraltar, sin duda para remolcar los 
navios que faltan de la escuadra y  continúan 
sin poder montar punta Europa.

Ha llegado el brigadier Mauri, que imsó por 
aquí hace pocos dias desde Ceuta donde estaba 
Je gobernador interino, con destino 4 Huelva 
nombrado comandante general, y  se dice qne 
viene 4 mandar ta columna volante de operacio- 
ues que se está formando en Medina.

Se espera hoy al príncipe Joinville y  se le 
tiene preparado buen alojamiento , guardia de 
honor y lo demas qne la corresponde por eu 
rango.

V A R I E D A D E S .
CRÓMCA DE US PR0V1NCU8.

Dicen de Valencia el 11:
El embajador de la P oert^ tom ana. Foad- 

EíTendi, continuó ayer su viaje 4 Andalucía por 
mar, habiéndose detenido solo algunas horas en 
estaeapilal. . i , ,

— Nos dice nuestro corresponsal ue Algeci-
ras el 9 : , . _ , ,

A las cuatro de la larde dcl 7 entró un oor- 
Tco de eabinete procedente de esa corte en tres

CRÓiaCA eSTKANaEIli.

__En Montpeller se está formando una socie­
dad para esubleoer una linea de vapores entre 
Cettó y Argel combinándose con las líneas de 
Marsella y  de Tolon, de manera qne salga lodos 
los dias un buque de Francia á Argel y  vice- 
versa.

— En menos de quince días se ha agolado la 
primera edición y  ba salido la segunda del fo­
lleto que el príncipe Luis Napoleón Bouaparte 
ba publicado bajo el titulo de Estincion del Pau^
periímo. . -  i- i. i

__En la última visita que Luis Felipe ha l i^
obo 4 la esposicion de la industria ba comprado 
una rica escopeta chapeada y  guarnecida de 
plata conslruiila por M. Devisme uno de los ar­
meros mas distinguidos de Francia.

— Los soldados franceses del Tejimiento mon­
tado en camellos se van acostumbrando 4 1m  nue­
vas evoluciones y han acompañado ya á la Ulti­
ma espedicion al desierto 300 y tantos sin qne 
se perdiese ni rezagase uno solo.

— Se espera en Vienaá S. A . R- la prin­
cesa Clemeaiina de Orleans y al principe An- 
gusto de Sajonia-Coburgo-GoÜia.

— M. Arago ha anunciado el 8 del corriente 
á la academia el descubrimiento de un cometa 
en la constelación de Hércules, yenficado por 
M. Víctor Mauvais individuo del InsUtnto nao 
da los astrónomos del observatorio ; cuyo des­
cubrimiento ha sido confirmado por nuavas ob- 
servaciones hechas en la noche del 7. Esta en 
la actualidad entre las esüellas Sigma y  Tau 
V se puede ver bastante bien con un simple aa- 
teoioMe noche , siendo el diámetro aparente de 
la nebulosidad de unos 3 ó 4 minutos de gradoy 
un poco brillante en el centro. Para designar 
con exacUtuJ la dirección y demas circunstan­
cias de este nuevo astro, son necesarias tres 
servaciones, de manera que aun tardaremos al­
gunos dias en tener estas noticias.

— Los periódicos ingleses publican llenos do 
satisfacción el cuadro de sus 
cendido en el último año á 50.220,000 libras 
esterlinas (5.022 millones de reales) 
do ascendido el anterior mas one 4 47.780,000 
libras (4,778 millones de ts.) Este aumento tan_.»» */sAcxv>r«/\ ata aAniriAi s a i , s‘a^.4»
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kncion sobre las propiedades y á las mejoras que 
hin esperimeolado todos los ramos de las ren­
tas. Los objetos Je consaroo general bao proda- 
cido 42 millones de rs. mas que el año anterior, 
las aduanas cerca de 84 millones y la casa de 
correos 3.400.0CH) rs. ; l o  que prueba un es- 
traordinario desarrollo en la actividad del co­
mercio y  de la industria.

— Tomamos del .Varañon el siguiente estrac- 
to que iuserta ea su número del di» 7 del actual 
al lio de la biografia de Napoleón.

iXació el ado de 1769. Entró en la escuela 
de Brienne 1773, Pasó á la de París 1783. Fue 
teniente de artillería 1783. Capitán 1792 Te­
niente coronel 1693. General de brigada 1794. 
General de división 1795. General en gefe del 
ejercito del interior 1795. Idem del de Italia 

cdosul 1799. Cónsul perpetuo 
1892. Emperador el 18 de mayo de 1804. Co­
ronado el 2 do diciembre de' 1804. Primera 
abdicación en Fonlainebleau el 11 de abril de 
1814. Tomó de nuevo el gobierno el 20 de ma­
yo de 1815. Segunda abdicación en el Eliséo 
el 24 de jamo de 1815. .Murió el dia 3 de 
mayo de 1821, á las seis menos once mína­
los de la larde.

Por este estrado se observa que en el mes 
de mayo sucedieron á Napoleón los tres acon­
tecimientos mayores de su vida.

CHÓNiCA DE TEATROS.

Mañana jueves se volverá i¡ poner en esce­
na en el Circo la Linda Beatriz.

— 1.a famosa ópera ¡(obertoet diablo, continúa 
atrayendo en Paris nnmerosa concurrencia ape- 
sar de llevar 250 representaciones. El 10 del 
actual desempeñó por primera vez el papel de 
^oóírio, Mr. PouUier y el de d/iceMrae. Uorus- 
Gras, y  fueron muy aplaudidos.

S E C C i O H  L i T E R A R E A
t e .vtíío  mi CIRCO.

l »  tl.VD» BLtTKIK. 6 Rl. I9(R\0.

Gran baile en tres acto».

La linda Beatriz es una joven de Gante 
conocida por su donaire , á rpiien prelendeil 
dos galanes , don Carlos v  el conde de San- 
lúcar , mancebo inmoral v  libertino. El padre 
de )n mña favorece el amor d d  priiero . 
nevado de la confianza que le inspiran sus 
buenas prendas y  honrada conducta j pero Rea- 
Inz , alucinada por el mentido oropel que brilla 
en la persona del conde , tiene la imprudencia 
de entregarle su corazón , y bajo los auspicios 
de una prima llamada Julia, se decide á fu-ar- 
w  con sn amante el mismo dia señalado rara 
dar la mano de esposa á Carlos. Llena de es­
tes ideaa se retira á su aposento, v busca en 
«l Jecho un descanso á su agitación. Los afec­
tos de que se halla poseída en aquel lance 
critico, la liacrn soñar mil cosas terribles 
arlecuadas á su situación. Se le fisura que con 
efecto huye en brazos de su seductor á otros 
países , donde goza ó porfía de lodos lo.s place­
res que proporciona el mundo. Entre dulces co­
loquios v  festejos vé deslizarse las Imr.-is fugiti­
vas y Mega 4 creerse dichosa ea compañía del 
conde. Enmedio de su funesto delirio, sorpren­
dida en un baile de máscaras por su padre 
vuelve en si un momento; y las severas recon­
venciones de su familia , y  la maldición del 
autor de sus (lias, In hubieran decidido á va­
riar de coadiicia sin b  presencia de su amant» 
cuyos ruegos y amorosas protestas pueden mas 
en su animo que la voz de la razón. Triunfa por 
bn sn insensato amor, y Beatriz se abandona á 
su suerte sin temores ni remordimientos El 
«onde de Sanlucar enlrcUnlo, disipa en la licen­
cia V el bfertinagesu patrimonio, v en una no­
che de mala soerte, juega su hacienda, sus pre­
seas , y  por último á su querida. Cae este en 
manos del marques de Bustamante el cual á 
favor de una careta y  de un disfraz, semejante
n la pobreBealnr á los dados , procura conseguir sus fa 
veres; pero estrañando la niña los tuodalcs de 
sn nuevo dueño, le arranca el antifaz, y  rechaza 
con indignación sus caricias. En esto sobrevie­
ne el conde . y  á pesar de que conoce que va 
no le pertenece Beatriz , se indigna contra su 
competidor, Je desafía y le da muerte de una 
estocada. Beatriz llena de horror y de asombro 
se disfraza de peregrino , y vuelve como el hi­
jo  pródigo al bogar domestico. Estenuada de 
M npncio, se había detenido á corla distencia 
de la quinta de su padre, para recobrar aliento 
cuando oye el ruido de alegres músicas y cam! 
tares. y  se presentan á sus ojos Carlos y  sn 
prima cou una inmensa comitiva que los acom­
pañaba á la Iglesia , donde debía celebrarse 
aquel día su enlace. Un rapto de despecho v 
desesperación se apodera entonces de Beatriz- 
de_ repente se levanta , sube á la cima de una 
pena y  se arroja ai mar, dando de esta manera 
jjD a sa njiserafale existencide 
_ La fuerza de la conmoción que debió esiie- 

rimentar entonces, b  linda muelíacha de Caute­
la hizo despertar; {)«ro tomando aquel horrible 
sueno por una advertencia del cielo, despide al 
conde de Sanlucar y  consiente en u c ir ¿  con 
Carlos, en cuya compaflia so promete una fe- 
licidad sino un brillante, mas sólida, yexen- 
U de remordimientos y  sinsabores. ^

Ni la invención, mías decoraciones ni b 
maquinaria del baile merecen grandes elogios 
La plaza pub ica de! primer acil, donde se pre-l 
sema el conde de Sanlucar, conquisUndo á la 
teJa Beatriz , carece de mérito artislico, tanto

en la parte del colorido, como en la de persnen- 
liva. Los efectos de claro y  obscuro adolecen 
de tanta exageración, que los collarines v  caoU 
teles de las columnas de la derecha que" se su­
ponen heridos por los rayos del sol occidentel 
tienen un color do mazarron de malísimo 
efecto.

E q este plaza bailan las niñas Ines v  Julia 
^  el seuor Ferrauti, nn terceto de bástenle 
buen gusto. Los progresos que liacen aquellas 
Mn verdaderamente admirables. E nlos trenza­
dos y  batidos, en k  soltura de ios movimientos, 
en la ligereza de los vuelos, se conoce la maes­
tra que las dirige con tanto aprovechamiento. 
El señor Ferrami no es la mejor pareja para 
este, dos silfides, porque sus moviraienios mu 
duros, violentos y  esforzados. El señor Ferrauti 
desp ega en su baile gran ejecución: cuar­
tos de pecho, de espalda, de costado v en to­
das direccioues pero sus piernas parecen de 
madera; sus rodillas no tienen bastante llexibi- 
Iidad, para prestarse i  los plegados suaves v li 
« r o s  que reclama el arle, y su cuerpo carece 
de aquella gracia y elegancia que tanto a<̂ ra- 
dan. Su escuela es antigua, y  por mas que se 
esfuerza, no saca de su trabajo fatigoso sino es­
casos resultados, También le aconsejamos que 
no urodigue esas vueltas de molino que dá al 
final de sus solos, porque sou mas propias de 
unbolaiioero, qn edeun  bailariu de sala. Con 
meuos fatiga creemos quo el señor Fcrranti da­
ña mas gusto .a! público, si procurase comuni­
car u sus ademanes mas soltura y morbidez 
tentó en los tercetos que exigen perfecta armo^ 
nía entre todas las partes, como en los pas de 
rfeux \ eremos .si aprovecha nuestros conseios 

El señor (.autier reuoe mejor presencia v 
mejor entonación en los movimieotos ; pero le 
notemos también alguna debilidad en las piernas

P’®®- Pasio­nes perdió el equilibrio, y el temblor frecuente 
de sus muslos en las posiciones difíciles indi­
can qne cai-Me de aplomo y seguridad. Por este 
motivo no salió con todo eniicimiento que era de 
esperar supo, de deur eo la plaza de Gante, con 
la encantadora Beatriz. Sm embargo , la gracia 
y  delicada ejecución de esta, compensaron so­
bradamente los defectos de su pareja. Nunca se 
nos presentó mas ligera, mas aérea la Guv-Ste- 
phan: parecía que atravesaba el teatro líevada 
p q re la ire .y  cada quiebro, cada vuelo, cada 
caída, cad,i desmayo en los brazos de su com­
pañero teman un significado y  una e.spresion 
elocnenie. Ea_vuelta en el aire que da sostaoi- 
da por el señor Gaulier, prueba la flexibilidad 
da sns miembros, y  la firmeza de su pie Fl 
partir las distancias batiendo, el trenzar v rom- 
|ier el paso para caer después sobre la pun­
te de |.io, ((uedando clavado en el suelo, c i isen 
no so o soltura, sino mucha fuerza muscular.
1 ero todavía su gracia escede á su ejecución.

Loncebimcs que puede liacersenias con los 
pies, pero no es posible desplegar mayor lige­
reza en los arranr|ucs , mayor volnptnosidad en 
ĵ ®®̂ .̂ ®̂‘“ ^®S3C3dciiiicas. mayor precisión en los

^nim ios que la empresa no hava dispues­
to el concurso de las compar-ias y' los demás 
accesorios cmno correspondía al argumento del 
uaile. ludas las escenas que se ofrecen ant' 
el espectador desde que Beatriz se queda dor­
mida, requerían cierto aspecto fantesiico, confu­
so c indeterminado . como lo tienen las visio­
nes que presentan los sueños. El baile de mi.s- 
caradel segundo acto, debía verse en nuestro 
concepto, al través de una g.isa, para que hicie­
ra mayor iluMon; y si bien es verdad que el 
Mlon cu que ocurre, es de muv buen ¿usto 
también lo es que las eompanJas no corres! 
penden m por sus trages, ni por k  combina­
ción de los juegos que ejecutan, á las exken- 
eias del aite. Siendo el baile, ana función des­
tinada principalmente para el goce de los ojos, 
no puede disimularse ninguna omisión , ningún 
de^'uido en la paite de lujo, osienteciun v uia- 
qmnaria. Por eso llevamos muy á mal que 
cuando hay que cambiar de decoración, salgan 
los mozos de la compañía, á quitar ó poner 
muebles, como quien se presente ¿desalquilar, 
ó á componer una habitación. En todos los lea! 
tros de alguna fama, los objetos que puedan 
convemr, salen de pronto, á beoeücio de re­
í r l e s  dispuestos al efecto, sin que tengan qne
intervenir para nada esos mozallones, con c¿va
visla nos obsequia la empresa. ^

La Galbi , Laborderie y la Guy-Staphan 
dieron por fortuna realce con su presencu al 
baile de mascaras. Las dos primeras desemp-- 
w o n  Lien su parte, y mas particularmente La- 

rdene, la cual tiene k  misma escuela que la 
buy-8tephan. Pero este última eclipsó é todas 
en los pasos de ejecución del bailete qne de­
sempeñó con el arco y el carcax . y en la ele- 
gaocia y  graciosa sencillez que desplegó en k

queda limitedo a k  pantomima, cuya pesadez y 
monotonía deberían evitarse, reduciendo á mas 
estrechos limites el argamento. Los bailes en
fa r i/d ii^ S  P«'M“ eedroitan poca
variedad. Por ultimo, el baile déla linda Beatriz

ejecución, y  desempeñado por k  Gny-Stephan, 
del^circo entradas á la empresa

otros ex-miQistfó8, debe merecer los elogios de 
todos los amantes de k  publicidad y  de tas ins­
tituciones representativas, y  revela mucha con­
fianza y  seguridad en sos mismos actos. Noso­
tros tenemos una singular complacencia en in­
sertar el comunicado qne nos ha dirigido el se­
ñor Mendizabal, asi como contribuiremos con to­
das nuestras fuerzas, para qne la nación pueda 
apreciar debidamente sns servicios, y  le dis­
pense la justicia i  qne es tan acreedor.

Señores redactores del clamor publico.
Muy señores mios: Por si los que lo son de 

el riempo no estiman oportuno insertar en su 
periódico el pequeño articulo que les dirijo con 
este fecha, ruego á la atención de vds. me ha­
gan el favor de publicarlo en sn diario, muy se- 

gratitud de su atento servidor, 
y .  B. SS. M.M.=Paris 8 de julio de 1844 =  
Juan Alvares y Mendizabal.

Señores redactores de el Tiempo:
Muy señores mios: Proponiéndose vds. nia- 

nifester q̂ ue eo las recriminaciones que pueden 
dirigirse los partidos no hay un fondo de dis­
culpas para sus mismos errores, ni de aplausos 
para SM respectivos aciertos, dicen en su nú­
mero 62 del sábado 29 de junio. «S i, pues, los 
partidos son responsables de los desafueros co­
metidos por los poderes qne se elevan sobre su s
hombros, el progresista es responsable........de
los despilfarras de Mendiiabal.y> Estoy tan acos- 
tumbrado á oír y leer juicios aventurados y  li­
geros respecto á mi vida publica, que este que 
v ^ . forman ahora, me encontraria tan impasi­
ble como me lian iialkdo y hallarán cuantos se 
propalen en contra mía; con tal de que no se 
estiendan ni degeneren en ataques ruines á mi 
providad ni á la pureza con que he manejado los 
intereses públicos. Pero vds. han querido favo­
recerme dirigiéndome sus tiros á tanta distancia 
mientras que yo deploro en silencio k  sangré 
que se derrama, las lágrimas que se vierten f  y 
as persecuciones que emplean los homTires de 

Ja situación, para perpetuar.se en su mando: 
elementos funestos que jamás formaron parte de 
un Sistema de gobierno. Aunque lejos del pais 
a fuer de hombre honrado y de celoso como el 
que mas de su buena reputación, es preciso qne 
yo me haga cargo aunque muv de paso del jui­
cio de vds. ■ ■'

No conozco á nadie mas enemigo qne yo de 
las recriminaciones: siempre preferí tomar bajo 
mi responsabiliilad para con la nación los actos 
de que mis aatecesores eran acusados mas bien 
que denunciarlos á k  misma: y si por lo tanto 
oimio preguntarles si fueron de lino, ahorro 
y econoiiiia las admioislracioues de algunos 
cohermanos y correlijiooarios políticos de'usle- 
des, a.si muertos como vivos; do espero lleven á 
mal el ruego que atentamente les dirijo para que 
se sirvan no jeueralizar su Censura , sido con­
cretarla muy csplicilaniente cou k  indicación de 
esos despilfarros que me alribayen. Y querien­
do avudar la buena memoria de'Vds. para que 
Jes sea mas fácil csla iiiisiiia indicación que tar- 
'orosameote k s pido , permiianme que les ure- 
gnaie: *
1 Jesp'lfarco haber dispuesto una ciuiota 

de luO.ÜÜÜ hombres que la nación aceptara con 
entusiasmo sacando de la misma , los medios 
para vestir y armar los 70,000 que dió por re­
sultado? ‘

i  Es despilfarro haber hecho desaparecer la 
monstruosa autoridad del superintendente gene­
ral de la hacienda española, despojámlole de sus 
exorbitantes facultades judiciales?

¿ Es desjiilfarro haber presentado á las cór- 
tas el pnmei proyecto de ley que sujetase á los 
immslrosá una respousabilidad directa y efcc-

i  Es despilfarro haber ordenado una liquida­
ción jencral de los créditos contra el Estado 
que abandonados al olvido aumentaban k  de! 
sesperacion de sus poseedores?

¿Es despilfarro haber desamortizado ana 
parte considerable de nuestra riqueza, resulta­
do inmediato de k  supresión de las comanida- 
des religiosas, y de k  venta de bienes nacio- 
Qales?

¿Es despilfarro haber abierto k  puerta á la 
redención de censos 7

¿Es despilfarro el conato, realizado en par­
le, de consolidar toda la deuda publica?

¿ Es despilfarro haber presentado el primer 
presupuesto regularizado que ha tenido la na- 
Cíon, aái de sus rentas como de sus gastos?

¿ Es despilfarro haberse propuesto suprimir 
Jos derechos de puertas y ks llamadas rentas 
provinciales, para sustituir unas y  otras con im­
puestos menos duros en sus bases, mas justas 
en sn repartimiento y menos costosos en su re­
caudación?

PiU Pizarro, y  á la carta que escribí al señor 
ministro don Maleo Miguel Aillon, que por cier­
to ha quedado sin respuesta, no obstante que 
se publicó en periódicos de esa capital duran­
te su ministerio.

Si vds. han querido aludir á estos despilfar- 
ros, tan lejos estoy de repudiarlos y  de arre- 
pcnlirme de ellos, que , si no me equivoco, 
son los únicos en su especie que presenta nues­
tro pais, después de la muerte del rey don 
Fernando V il, con todo, me qneda un senti­
miento y bien amargo en no haber consumado 
otro despilfarro qne empecé á promover con 
eficacia en las córtes de 1839 como una conse- 
coenoia del decreto de 24 de octubre de 1835- 
que volví á suscitar con grandes esperanzas dé 
M  éxito feliz en cierto.? dias de 1843; qne 
hubiera en fin llevado i  ca l» , si tas circans- 
tancias qne sobrevinieron en julio último no 
rae lo hubiesen impedido; y cuyo objeto 
era haber elevado á la ciase de pequeños pro­
pietarios á todos los valientes soldados del 
egercito, que derramando su sangre en los me­
morables siete años adquirieron nn derecho i  
ser recompensados según los artículos 12 y  13 
de aquel solemne decreto; cuya deuda sagrada 
como es hubiera podido pagar el gobierno apli­
cando alguna parte de la riqueza disponible de 
la nación en predios rústicos y  urbanos de los 
comprendidos en k  ley de 2 <3e scliembre de 
l » 4 l .  bi no fuesen estos sino otros los despil­
farres de ane vds. han querido hablar, dueños 
son vds de su opimon que yo respeto, sin qne 
por ello crea qne la adopte ni siga toda la na­
ción ó su parte mas ilustrada: porque el voto de 
nn pueblo, vds. no me negarán que es mas pode­
roso y  vale ^ s ,  que el ile un periódico aunque 
sea tan templado, juicioso y circunspecto como 
el que redactan vds. de quienes aguardo, sino 
la justicia , el favor caballeroso de dar lugar en 
el suyo á estas cortas lineas de su atento seguro 
ser vidor q. L ss. mm =Paris 8 de julio Je 
1844.=Jnan Alvarez y  Mendizabal.

Sres. redactores del Ci.a.mob Píblico. 
Madrid 16 de julio de 1 8 4 4 .=  Muv señorea

iTa W  ” '“ ®. ,®“  peop'kito como pueden vds. 
h a W  conocido de no dejar pasar nada qué

ria de mi difunto padre el general Estoller bár 
bar^mentesacrifieado en ,£ragoza. £ ’ e t :  
testar á ids. por lo que dicen de qne s« eneerrá

do de los nacionales y tropas, debo contesta7

«Mas *1“ ® F oe teá  enseñar..« 'Jas de as, .Matas 23 de enero de 1840 —  
Señor don Alejando Este!ler.= Muy señor m.V 
tan * ?s‘ "iiada de v j .  y  enterado de su con! 
ó 30 decirle que mandó 23
nere su s X  y  L e e r  prisic:

contestación. El Cía- 
publico dehe saber y  me canso d e r e L -  

Julo, que el general Esteller , no tuvo el 
nor conocimiento de la proximidad de Caba 
nero como con justicia lo creen vds.
do do ' “ '"«diatamente á tomar el man-
do de ios nacionales y tropa fué porque vió cer- 
cada sn casa y  porque le fue im Lsiblc impo­
sible enterameote salir de ella, en la q L  h E

faccrs“ '"h-‘*®  ̂ *®'‘  q°e á lostacciosos hizo sn corla guardia. '  ^

contribuirá entre otras cosas á hacer mas amar!
fn  el a s r °  t  ^ 1̂ “̂ ® culpable»o  ri asoinato del general Esteller

riódko!®*’  ^

Est^Ur'^^' ® = =i4 lejandn

t e a t r o s .

¿Esdespilfarro haber suprimido el diezmo 
eclesiástico?

COMl'.MCADOS.
Lejos de su patria el señor don Juan Alva­

rez Mendizabal se muestra siempre dispnesto á 
responder á lodos los cargos que le dirige la 
imprenta acerca de sus actos administrativos co­
mo ministro de Hacienda. Una conducta seme- 
jaüte en medio dej abandoao que se uoij,

¿Es despilfarro haber enseñado un camino 
precioso para que el clero español y el culto ca- 
toJico no viviesen solo de esperanzas?

¿ Es despilfarro no haber arrendado ni faino- 
tecado ninguna renta del Estado? ^

¿Es despilfarro haber restablecido k  conta­
duría general de valores, haber reunido los dos 
ramos que estaban separados de prc inciales y 
rentas estancadas ; ó lo será k  aplicación al sis­
tema económico de k  división de provincias 
que regia en el sisleraa civil? ’

¿Son despilfarres los conlratosque celebrara 
pata obtener fondos con que acudir á las atencio­
nes públicas que quizás nunca han sido mas gran­
des ai mas atliclivas que en mis tres épocas de 
ministro de Hacienda? Pero ¿cuáles son los con­
tratos?¿Dói^e están? ¿En qué consisten? Preciso 
me es remitir á vds. ákmemoria que publicó con 
fecha 2 de setiembre de 1837 el señor mimstro J

P R l i V C i P E .

La tragedia en cuatro actos, titulada ; 
OSGAll, HIJO DE OSIA.M,

cuyo protagonista desempeña el primer aetor 

A las ocho y  media.

CRUZ.

No hay función.
CIRCO.

Segunda representación de la ó m ™ iU ,;. - »  
cuatro actos, titulada: P®™

LA FAVORITA.
A las ocho y  media.
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